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Emigrados franceses en Cataluña: la huida de la Revolución 
Según Riera Fortiana', desde julio de 1789, Cataluña fue testimonio de una doble 
invasión procedente de Francia. Por una parte, entraron sin tregua y de forma reiterativa un 
gran número de libros, folletos, panfletos y proclamas editados por 10s revolucionarios, junto 
con algunos agentes secretos, cuyo objetivo era el de aproximar la opinión pública catalana 
hacia el movimiento triunfante en el vecino país. Por otra, se refugiaron en la región una gran 
cantidad de fugitivos de 10s excesos de la Revolución que, asustados por sus vidas y sus 
bienes traspasaron 10s Pirineos y se establecieron en el Principado. Tanto la propaganda 
revolucionaria directa como estos emigrados, con sus comentarios exagerados sobre 10 
sucedido en Francia, dejaron huella en 10s catalanes, pero con resultados diversos. 
El asalto a la Bastilla marc6 el inicio violento de la Revolución Francesa. A partir de ese 
momento, el furor revolucionario afectó de forma progresiva a un mayor número de personas 
que, para proteger su integridad física, decidieron que la medida más oportuna era poner una 
frontera entremedio. Cada estamento social huyó en una época y por razones diferentes,según 
iba marcando sus propias pautas el mecanismo revolucionario. Los realistas fueron 10s 
primeros en hacerlo, temerosos de las represalias contra el Antiguo Régimen, y se organizaron 
para dirigir la contraofensiva desde el exterior. Los religiosos comenzaron a tener problemas 
graves con 10s dirigentes de la Revolución después de la Constitución Civil del Clero (1790) 
al verse forzados a tomar una posición concreta cuando fueron obligados a jurarla; 10s no 
juramentados fueron expulsados desde mediados de 1792. Los aristócratas y 10s grandes 
terratenientes perdieron sus privilegios y bienes pocos días después de haberse iniciado el 
proceso revolucionario, y por este motivo muchos de ellos intentaron refugiarse en 10s paises 
más próximos. Y finalmente, el pueblo, en nombre del cua1 se hacía la Revolución, se 
encontró muchas veces superado por 10s excesos cometidos, especialmente durante el Terror, 
y muchos artesanos y campesinos también cruzaron 10s Pirineos buscando una mayor 
estabilidad. 
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Estos emigrados se fueron extendiendo por toda Cataluña, aunque ocuparon 
fundamentalmente toda la zona pirenaica, por razones de proximidad y contacto con Francia, 
y también la zona de la costa. Según diversos autores, 10s núcleos principales fueron Gerona, 
Lérida, Talarn, Mataró, Tortosa, Figueras, Tarragona, Reus, Puigcerdá y, muy especialmente, 
Barcelona -a la cual Miguel Santos Oliver calificó en 1919 de Coblenza del S U ~ ,  a1 igual que 
10 hizo en 1943 el periodista Ricardo Suñé en sus Estampas barcelonesas, célebres articulos 
de El Correo Catalán-3, y en la que residieron 10s emigrados másdistinguidos, como la 
duquesa de Orleans, la marquesa de Polastron, el principe de Conti, el conde de Toulouse- 
Lautrec, el barón de Montalembert, el conde de Noé, el duque de Luxemburg0 y muchos 
otros. 
En un principio, 10s emigrados fueron bien recibidos por el gobierno español, el cua1 
inclllso les facilitaba la huida de Francia. Pero con el tiempo empezaron a surgir problemas. 
En el caso concreto de Cataluña, fueron de carácter económico, de competencia laboral, ya 
que a 10s refugiados no les importaba emplearse cobrando salarios irrisorios, y de carácter 
moral, al considerarse peligrosas algunas costumbres de 10s nobles y del alto clero galo. Esto 
hizol que el gobierno de Carlos IV tomara las medidas oportunas para controlar numérica y 
cualitativamente la inmigración: división en domiciliados y transeúntes (1791), y regularización 
de la residencia para 10s eclesiásticos (1792). Pero, aparte de algunos brotes concretos de 
malestar, 10s catalanes aceptaron bastante bien a 10s miles de refugiados que habia en la 
región y les secundaban en su rechazo de 10s acontecimientos revolucionarios. 
Al iniciarse la Guerra Gran, la presencia de 10s inmigrados sufrió un sensible cambio en 
Cataluña: si luchaban en el ejército español, eran objeto de suspicacias por parte de 10s 
oficiales; si no 10 hacian, el pueblo les recriminaba su inactividad. Los atropellos, saqueos, 
asesinatos, etc., eran frecuentes, tanto contra 10s franceses refugiados como contra 10s 
catalanes algo sospechosos de poc0 patriotismo. 
Tras la Paz de Basilea (1795), las buenas relaciones diplomáticas entre España y el 
Directori0 se tradujeron en una mejor aceptación de 10s inmigrados que todavia permanecian 
en nuestro país, quienes precisamente habian superado sin problemas la difícil etapa de la 
guerra. S610 10s eclesiásticos fueron discriminados, puesto que 10s dirigentes franceses 10s 
reclamaban, pero Manuel Godoy consideró excesivo el decreto de extradición. 
Progresivamente fue disminuyendo la libertad de movimientos que aquéllos tenian, hasta 
que: en marzo de 1798 publicó el edicto de expulsión, aunque se les dejó escoger entre 
regresar a Francia o permanecer confinados en Mallorca. A partir de esa fecha, 10s ya pocos 
franceses que permanecieron en España no fueron molestados, en parte porque ellos 
mismos, al ver el auge de Napoleón, fueron cesando su actividad antirevolucionaris, y en 
parte porque se adaptaron a las costumbres españolas. De cuando en cuando, como en 
ocasión de una visita real a Barcelona, en 1802, fueron objeto de una vigilancia especial, 
pero en lineas generales se integraron dentro de la sociedad catalana. Asi se puede fijar, ya 
a principios de 1792, la estancia en Barcelona de una de las grandes personalidades de 
Versalles: la ya citada marquesa Luisa de Polastron, perteneciente al circulo intimo de 
Maria Antonieta y de la familia de Polignac, favorita del conde de Artois -hermano menor 
de Luis XVI- y amante del futuro Carlos X. De esta forma, 10s expatriados residentes en 
Barcelona pasaron del circulo de la marquesa de Polastron a las nuevas tertulias que 
aparecieron y se encargaron de substituirlo, como por ejemplo la de la marquesa de Saint- 
Victor y la del ingeniero M. Grimaldy. A ellos se unieron mis adelante el refuerzo de 10s 
principes de la rama de Orleans: la duquesa viuda de Felipe Igualdad, su hermana la duquesa 
de Borbón y su primo Luis Francisco José de Borbón, principe de Conti. 
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La duquesa de Orleans en Barcelona 
Luisa Maria Adelaida de Borbón-Penthikvre, duquesa de Orleans (Paris, 1753-Ivry del 
Sena, 1821), princesa francesa y madre del futuro rey de Francia -Luis Felipe-, era la Única 
hija del duque de Penthikvre y de Maria Teresa Felicia del Este, y prima de Carlos IV. 
Contrajo matrimoni0 en 1769 con el entonces duque de Chartres -Luis Felipe José-, 
conocido en la historia por Felipe Igualdad (Saint-Cloud, 1747-Paris, 1793), del que se 
separó en 1791. Fue una persona muy caritativa, y a pesar de 10s desaciertos y la codicia de 
su esposo, consiguió ser muy respetada por todos 10s partidos politicos, de forma que cuando 
esta116 la Revolución no quiso emigrar. En 1793 fue encarcelada en el Luxemburg0 (Paris), 
obteniendo la libertad después del 9 Thermidor. Entonces se refugi6 en la casa de salud que, 
en Charonne, tenia el doctor Belhomme, tan famosa en aquel tiempo, donde también llegó 
poc0 después Rouzet, procurador sindico de Toulouse. Deportada en 1797 después del 18 
Fructidor, se trasladó a Barcelona, residiendo durante largo tiempo en Sarriá. 
Junto a 10s familiares ya mencionados, al inicio de su exilio se añadieron al grupo las 
sefioras de la Tour du Pin y de Chastellux, M. Gueydan y el medico de la duquesa. 
acompañándolos a todos unas doce personas de servidumbre, y se dirigieron hacia Perpiñán. 
Antes de llegar a la ciudad rosellonesa, se les unió Rouzet. Después de algunas vicisitudes, 
y tras pasar por Figueras, llegaron a Barcelona. Queda ya recogido por el citado Miguel 
Santos Oliver un estudio sobre algunas circunstancias de 10s más de once años que residió 
la princesa en Sarriá, especialmente referidas a su casa y larelación con sus vecinos4. Interesa 
l aqui relatar un desconocido episodio vivido durante su estancia en la Ciudad Condal. 
Barcelona y Carlos IV: motivos de un encuentro 
A principios del s. XIX, Barcelona, como depositaria de una larga tradición mediterránea, 
se transformó en corte para acoger a 10s reyes Carlos IV y Maria Luisa de Parma. La razón de 
la visita fue la solemne ratificación de las dobles bodas entre el principe de Asturias, Fernando, 
con la princesa María Antonia de Nápoles; y la del hermano de ésta, el principe hereditari0 
Francisco Genaro, con la infanta española Maria Isabel, hermana a su vez de Fernando. Los 
tratados matrimoniales se firmaron en Aranjuez, el 14 de abril de 1802, por 10s plenipotenciarios 
del rey de las Dos Sicilias, D. Juan de Acton y D. Carlos Caracciolo, duque de San Teodoro, 
y 10s del rey de España, el Príncipe de la Paz y D. Pedro Cevallos. La reina Maria Luisa, 
siguiendo esa línea histórica mediterránea deudora de Isabel de Farnesio, princesa también 
parmesana, escogió Barcelona como marco del memorable intercambio de prometidos. En la 
Ciudad Condal se dieron cita la familia real española en pleno, acompañada de Manuel Godoy 
-Principe de la Paz-, 10s príncipes napolitanos y también 10s soberanos del efímer0 y recién 
creado -en razón de 10s arreglos de Napoleón y las cortes europeas- reino de Etruria: la infanta 
María Luisa, hija de 10s reyes españoles, casada con Luis, infante heredero de Parma. Por 
diversas vicisitudes de indole histórica, faltaron al acontecimiento Fernando I y Maria Carolina, 
reyes de Nápoles. 
La noticia de la visita de la familia real, extendida por la ciudad a principios de 1802, 
despert6 una gran expectación, aún a sabiendas de que no se llevaria a cabo hasta el mes de 
septiembre. Inmediatamente se empezaron a efectuar 10s preparativos, realizándose numerosas 
obras y organizándose espléndidos festejos para agasajar a 10s ilustres huéspedes, cuya 
llegada estaba prevista para el 11 de septiembre y su residencia en la ciudad hasta principios 
de noviembre. 
Uno de 10s principales problemas a 10s que tuvo que enfrentarse el consistorio barcelonés 
y Capitania General era el gran número de forasteros que se esperaba, 10 cua1 representaba 
tomar una serie de medidas de seguridad que garantizasen la absoluta normalidad durante la 
estancia de 10s monarcas. Se puso especial control sobre todos 10s extranjeros residentes en 
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Cataluña. Se ordenó a éstos, a través de un edicto publicado a mediados de agosto" que se 
presentasen a sus respectivos cónsules para obtener, en caso de que su presencia en la región 
fuese justificada, un aval que habian de entregar al alcalde de barrio del lugar donde viviesen. 
Los que no obtuviesen el aval tenian que salir irremisiblemente de la ciudad. El Capitán 
General, D. Juan Procopio de Bassecourt, conde de Santa Clara, 10 curs6 al responsable de la 
Real Audiencia, solicitándole que 10 hiciese llegar a todos sus ministros6. A la nobleza francesa, 
que pidió instrucciones a través del embajador Azara sobre la conducta que deberia seguir ante 
la venida de 10s reyes, se le aconsejó que se ausentase de la ciudad para no recordar 10s tristes 
episodios vinculados a 10s monarcas españoles. Como opina Pérez Samper7, esta maniobra del 
gobierno español era una clara concesión a Napoleón en el sentido de demostrarle que no habia 
ningún contacto entre 10s refugiados y la corte. De la opinión de Bonaparte sobre esta cuestión 
de las relaciones entre la corte de Madrid y 10s ilustres proscritos existe constancia. Azara, que 
siempre se habia interesado por la suerte de estos nobles franceses, gestionó, respondiendo a 
las indicaciones de la corte española, que se mejorara su suerte, especialmente la del principe 
de Conti. La contestación del Primer Cónsul, a través de Talleyrand, ministro de Relaciones 
Exteriores, fue tajante, no permitiendo intromisión alguna: ((Paris, 13 Messidor un x ( 2  juillet 
1802). Je vous prie, Citoyen Ministre, de faire connaitre h M. d'Azaru rnon rnéconterzternent de 
ce qu'il se rnCte de choses qui ne le regardent pas. Je désire qu'il veuille bien ne s'occuper; 
d'aucune rnanikre, de ce qui pourrait concerner les ei-devant princes, et qu'il considkre que 
cela serait contraire h la déclaration que m'a faite la Cour dJEspagne, de ne s'ingérer 
aucunement dans les affuires de la Républ iq~e))~.  Es posible que el principede Conti y la 
duquesa de Borbón, 10s realistas más significados, abandonasen la ciudad para residir lejos de 
ella mientras duraba la estancia real. Pero, indudablemente, no fue el caso de la duquesa de 
Orleans. 
El epistolario entre la duquesa y el obispo D. Pedro Diaz de Valdés 
Un curioso, inédito y probablemente incompleta epistolario -a tenor del contenido del 
mismo-, conservado en el Arxiu Diocesi de Barcelona, escrit0 en francés y mantenido entre 
la duquesa y el entonces obispo de Barcelona, D. Pedro Diaz de Valdés, revela la circunstancia 
de que la duquesa de Orleans no se atuvo a las sugerencias transmitidas por las autoridades 
y plermaneció en Barcelona; a la par intent6 conseguir, a través del consejo y la ayuda del 
obispo, una visita privada a 10s monarcas, motivada a raiz de las dudas surgidas tras un 
encuentro con ellos por la ciudadg. A tal efecto, la princesa escribió al obispo, en una primera 
misiva sin datar, que: 
aAunque retirada en el campo, donde vivo en el mas profundo reposo, no he podido 
resistir el deseo de ver a sus majestades en sus paseos; el semblante bondadoso con el que 
se han dignado a mirarme me deja en la incertitud de haber sido reconocida. No queriendo 
faltar ni a mi deber ni serles un estorbo, me atrevo a dirigirme a Su Excelencia con confianza, 
para ser aconsejada sobre 10 que debo hacer, no sabiendo si debo pedir la gracia de hacer la 
colrte a sus majestades en privado o si debo mantenerme ensilencio. No quiero solicitar favor 
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alguno, ni mi interés personal interviene en el deseo sincero de mi corazón por demostrarles 
mi respeto, asi como mi afecto a sus personas, pero me seria doloroso que pudieran sospechar 
de mi el no haberlo sentido, sobre todo viendo su bondad. Dignaros, pues, Señor a ofreceros 
como intérprete de todos mis sentimientos hacia sus majestades, y persuadiros del perfecto 
reconocimiento que conservaré de el10 toda mi vida (...)D. 
A esta petición de la duquesa de Orleans, el obispo se encontró un poc0 desconcertado 
y respondió a esta carta en términos que denotan claramente su respeto hacia la institución 
de la monarquia y su miedo a las repercusiones respecto a 10s acontecimientos sucedidos en 
Francia: 
~Es toy  disgustado, Señora, por no haber expresado quizás con suficiente exactitud mi 
forma de pensar sobre el deseo de Vuestra Alteza de ver a 10s Reyes y de presentarse con ese 
fin a la puerta del mar. Ignoro y pongo mucho en duda que el Rey y la Reina hayan reconocido 
a Vuestra Alteza, pero creo que al veros os han dirigido sus miradas bondadosas porque ellos 
las dispensan a todos sus súbditos. 
No os reprocho vuestro tierno deseo de ver a 10s Reyes: pero no apruebo que Su Alteza 
se presente ante todo el mundo cuando Sus Majestades se prestan a un paseo público. El 
pueblo llano podria crear paralelismos entre Francia y España y entregarse a 10s mismos 
detestables crimenes cometidos en aquélla. Sabéis bien, Señora, que conviene que 10s 
hombres ignoren ciertos horrores y que 10s crean imposibles. Apartemos, Señoras, esas 
lúgubres ideas, y todoaquello que pudiera darles nueva vida; y alegrémonos sabiendo que en 
España quieren a su Rey, le respetan y le obedecen. Habréis observado, Señora, la ternura de 
este gran pueblo por su Rey. Todos 10s corazones le son leales, y hoy más que nunca, al ver 
y admirar sus heroicas virtudes, su Religión. 
Sobre 10s placeres sanguinarios experimentados al ver a 10s hombres luchar con las 
bestias no he expresado todavia mis sentimientos. Aunque tenga el honor de representar a 
Vuestra Alteza, no es a mi a quien corresponde hablar de ello, ni de otros temas de política 
al Rey mi Señor: menos a6n cuando todos 10s Consejeros de Su Majestad callan y no claman 
contra esas fiestas nacionales. Si piden mi opinión, entonces responderé con la sinceridad que 
exige mi Estado y mi deber con respecto al Rey. 
Sufro al considerar vuestras preocupaciones y me alegraria mucho el poder calmarlas. 
Confiad, Señora, en que mi corazón se alegrar5 obedeciendo vuestras Órdenes. Vuestro 
nacimiento y vuestra virtud poseen derechos sobre mi; pero quedad persuadida Vuestra 
Majestad que jamás tendré la loca vanidad de dirigirme al Rey rnás que en aquellas ocasiones 
en que su bondad me 10 ordenará. iC6m0 podria, Señora, porque Sus Majestades honoran, no 
mi inútil persona, sino la dignidad que Dios me ha acordado, introducirme en asuntos que no 
me conciernen! (...)D. 
Esta carta aparece fechada en 19 de septiembre, aunque al parecer la duquesa de Orleans 
no la recibió h?sta el 6 de octubre, debido a la circunstancia que el obispo no habia podido 
entregársela al capellán particular de la aristócrata. Su contendo revela que, sin duda, la 
princesa habia hecho algún comentari0 en alguna epístola precedente,respecto un deseo (...) 
de saludar a 10s reyes y sobre la fiesta de 10s toros, corridas que precisamente se organizaron 
en Barcelona con motivo de la estancia de 10s reyes. La respuesta de la duquesa de Orleans 
al obispo fue fulminante, expresando que: 
<<No son 10s Reyes a quien quiero ver, Señor, sino a aquél que me acoge en sus estados, 
por cuya reputación de bondad, rnás aún que por el honor que siento de pertenecerle, me es 
un ser querido. Puesto que sois tan prudente, Señor, al tratarse de dar vuestros consejos sobre 
un divertimiento sanguinari0 que afecta rnás a las costumbres y a la moral que a la política, 
cuando se os pide hablar a un virtuoso Patriarca que es mis próximo familiarmente a sus 
majestades, confies0 que me sorprende que os toméis la molestia de dar consejo a una 
princesa (que no os 10 pedía) sobre sus paseos que tan poc0 conciernen a la política y la moral. 
Ella se mantiene en el lugar que las circunstancias le han asignado, y no desea salirse de 61 
salvo cuando la providencia se 10 ordene, pero buscará siempre 10s medios de considerar y 
recibir la mirada bondadosa que sus majestades católicas dispensan a todos 10s que encuentran 
a su paso (...)n. 
Ante el texto de esta carta, el obispo Diaz de Valdés se apresuró a enviar otra a la duquesa, 
solicitando disculpas por el visible enfado de ésta. No obstante, ella respondió que: 
<<Soy yo Señor quien os debe disculpas por haberme expresado sin duda de manera a 
haceros suponer que me encontraba ofendida de 10s consejos que vos habéis querido darme 
y no era asi ciertamente puesto que ya os habia dado las gracias por ellos en una ocasión. 
Quisiera simplemente expresaros mi sorpresa de encontrar en vuestra carta cosas 
contradictorias: os negáis, por un lado, a dar un consejo al Rey porque 61 no os 10 pide, aún 
tratándose de un tema que pudiera ser dañino a la moralidad de sus súbditos y en consecuencia 
a la seguridad de su persona. Por otro lado, sin que yo os 10 pidiera, me dabais vuestros 
consejos acerca de mis muy inocentes y poc0 interesantes paseos. 
Confieso que esta pequeña inconsecuencia de vuestra parte me llamó la atención y me 
atreví a hacerosla notar, perdonadme por el10 Señor, y creed que aunque no debierais a mi 
titulo de Princesa ningún reconocimiento, vuestra humildad a titulo de cristiano no puede sino 
inspirarme el mayor respeto y la más profunda veneración por vuestra persona. Me atreveria 
a añadir que desearia solamente que la prudencia política no debilite en usted el coraje 
religioso que seria deseable sumáseis a vuestras otras muchas virtudes (...). 
Si pensara Señor que el suplicar al Rey y a la Reina que me permitan hacerles la corte 
en privado no pudiera disgustarles, os pediria hacer tal petición, pero me ha sido dicho que 
esa gracia fue negada a mis padres y he de mantenerme pues en silencio y contentarme con 
verlos de lejos, no pudiendo tener el favor de aproximarme a ellos. Sin embargo, si no 
estuviera en 10 cierto, me atreveria Señor a suplicaros que obtuvierais para mi la misma gracia 
que fue dada a Ms. P. de Conti o a mi nuera. Es obedeciendo las instancias que me hacéis, 
Señor, a que os encargue un cometido que pudiera probar vuestro interés por mi, que me 
atrevo a hablaros de la cuestión,,. 
Reconfortado ante esta nueva actitud, el obispo contestó poc0 después que procuraria 
averiguar si efectivamente a 10s padres de la duquesa les habia sido negado alguna vez un 
encuentro privado con 10s reyes, para actuar a favor de la princesa si dicha circunstancia 
resultaba no ser cierta, aconsejándola a su vez que intentaria obtener el favor solicitado a 
través del Principe de la Paz o del Ministro de Estado. La duquesa puso inmediatamente 
manos a la obra, solicitando a Diaz de Valdés que la petición escrita la entregase 61 
personalmente a Godoy, aunque el obispo la hizo cursar a través de la criada de la aristócrata. 
Por alguna razón que no queda explicita, la entrega de la misiva se demoró. 
Una vez en sus manos, Manuel Godoy se mostró solicito; su carta de respuesta, fechada 
en 16 de octubre, aunque breve, fue rápida, y pudo hacersela llegar a la duquesa al dia 
siguiente a través de la ayuda de Diaz de Valdés, con quien había podido hablar del tema 
privadamente. Este último le consignó la misiva del Principe de la Paz junto a otra suya, 
donde le reiteró, con gran educación, que 10s monarcas sufririan si se producia un encuentro, 
aunque no por ella misma, sino porque les traeria a la memoria recuerdos amargos. Godoy, 
entre otras cosas, le expred que: 
<<( ...) solo puedo añadir pa. noticia de V.A. que SS,MM. no conocd0. á V.A. personalmte. 
pero creiendo que pueda ser una de las Sr%s. que concurren al paseo, la saludan con el agrado 
que les es natural, ya que á recivirla en privado, como desea V.A. no puedan convenir por las 
razones que el citado Prelado expreso á V.A. (...)D. 
LA CORRESPONDENCIA ENTRE PEDRO D ~ A Z  DE VALDES, OBISPO DE BARCELONA, 
Y UNA PRINCESA DE LA CASA DE ORLEANS: UN EPISTOLARlO INEDITO DEL 1802 
La duquesa de Orleans agradeció la ayuda y la molestia de ambos, pero en su última carta 
existente de este particular epistolari0 justificó que: 
a( ...) mi ambición se limitaba a que el Rey y la Reina conocieran 10s verdaderos 
sentimientos que siente por ellos su desafortunada prima y me parece que tal cosa esta lejos 
de poder herir su sensibilidad. Por eso me atrevo a esperar que el Sr. Principe de la Paz no 
dejará de hacérselo saber. Si sus miradas llenas de bondad no han parado atención en ella, qué 
importa; pues disfrutaré siempre en secreto de que mi anhelo constante por verlos ha sido 
puesto en conocimiento de Sus Majestades y les ha resultado grato (...)D. 
De esta forma, y ya en fecha 20 de octubre, Diaz de Valdés dio por concluido el asunto, 
esperando haber hecho comprender a la princesa que habia hecho todo cuanto estaba de su 
mano por mantener un equilibri0 leal entre 10s monarcas y las peticiones por ella solicitadas. 
Algunos años después, tras la ocupación de Barcelona por las tropas de Napoleón, la 
duquesa y su séquito se trasladaron a Mahón, y no regresó a Francia hasta 1814, donde se 
estableció en un primer momento en su castilo de Ivry y, posteriormente, en Paris. Actualmente, 
la calle Duquesa de Orleans, situada en pleno corazón de Sarriá, recuerda en Barcelona la 
estancia en la ciudad de tan notable personaje. 
